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Vivimos inmersos en una gran
revolución tecnocientífica, una
revolución que tiene como pro-
tagonistas a la biomedicina, en
general, y, más concretamente,
a la biología molecular, un tér-
mino éste no completamente
preciso, pero que sirve para en-
tenderse en primera instancia.
Los resultados, programas de in-
vestigación y, sobre todo, pro-
mesas de un futuro biológico ra-
dicalmente diferente —tanto
desde el punto de vista cogniti-
vo como desde el de las aplica-
ciones— del que ha acompaña-
do hasta el momento a nuestra
especie son noticia constante en
los medios de comunicación. Y
no sólo noticia, son, asimismo,
cuestión de Estado y centro de
atención preferente del merca-
do de valores.

En la medida en que se trata
de nuestras vidas y cuerpos —y
también de los alimentos que
consumimos—, de las enferme-
dades que nos afectan o pueden
afectar, de los males que pode-
mos transmitir a nuestros hijos.
¿quién no se sentirá atraído por
saber de semejante mundo tec-
nocientífico? Y el mundo edito-
rial, alerta al movimiento de
una pluma, ha tomado nota de
este fenómeno, ayudado en ello
por la creciente disponibilidad
de los científicos. Los libros a
los que está dedicada la presen-
te reseña son buena prueba de
lo que estoy diciendo.

La revolución biológico-mo-
lecular en la que nos encontramos
inmersos se nutre de múltiples
fuentes, científicas y tecnológicas,
pero una de ellas ha atraído par-
ticularmente la atención,más aún
habida cuentade loprofundamen-
te que están enquistados en nues-
trasmentes losprogramasexplica-
tivos basados en puntos de vista
reduccionistas: el proyecto de de-
terminar la estructura del genoma
humano, el conjuntode instruccio-
nes que regulan la construcción y
funcionamiento de un humano,
un proyecto internacional, lidera-
do porEstadosUnidos, propuesto
en 1984 y fundado en 1988. Hoy
se sabe que el Proyecto (público)
Genoma Humano terminó en
una colaboración, conunaempre-

sa privada, Celera Genomics, y
queambasorganizaciones realiza-
ron un primer anuncio conjunto
el 26 de junio de 2000, manifes-
tando que habían completado la
secuenciación del genoma huma-
no. Pues bien, a explicar los oríge-
nes, desarrollo e implicaciones de
los esfuerzos por secuenciar el ge-
noma humano, prestando espe-
cial atención al papel que en él de-
sempeñaron figuras comoVenter,
Sanger, Francis Collins oWatson,
está dedicadoLa conquista del ge-
noma humano. No es la primera
obra dedicada a este tema, pero sí
posee el doble atractivo de por un
lado ser unade las últimas dedica-
da a explorar un territorio donde
los cambios son continuos, y, por
otro, la de tener como autor a una
persona bien situada para ofrecer
una reconstrucción de primera
mano: Kevin Davies, director y
fundador de la revista Nature Ge-
netics.Tal vez por lo necesario que
espara él comunicarse con sus lec-
tores, además de estar permanen-
temente informado de los últimos
avances genético-moleculares, ha
escrito uno de los textosmás com-
pletos e informativos de este plu-
ral dominio científico.

Los éxitos científicos de la bio-
logía molecular son tantos, sus
promesas tan numerosas y plausi-
bles, que la impresión de que nin-

gún problema escapa al poder de
los biólogos se extiende de forma
aparentemente imparable. De he-
cho, una parte importante de esa
abundante literatura a la que ha-
cía referencia se centramás en los
logros queen lasdificultades, con-
firmadas o posibles. No es éste el
caso con los libros de Richard
Lewontin, Bertrand Jordan,Mae-
Wan Ho e Ingeborg Boyens, que
completan la presente reseña.

El de Lewontin, un conocido
profesordeHarvard, reúneunase-
rie de críticas de libros quepublicó
inicialmente en The New York Re-
view, a las que ha añadido unos
epílogos actualizándolas. A través
deesas reseñas, pasa revista aalgu-
nos de los grandes temas y mitos
de labiología, comoeldelqueel co-
nocimiento completo del organis-
mo está a la vuelta de la esquina,
unaafirmaciónque, señala, sólo se
puede mantener si se soslaya el
problemamente-cuerpo. Entre las
leccionesque seextraende la lectu-
ra de este libro hay una especial-
mente importante: “La distinción
entre saber de qué están hechas
las cosas y saber cómo se crean o
manipulan impregna la ciencia y
es todavíauna fuente de confusión
para los biólogos reduccionistas”.

Más concreto y limitado, pe-
ro nomenos importante es el ám-
bito de las cuestiones a las que se

dirige el inmunólogo francés Ber-
trand Jordan en Los impostores
de la genética. Básicamente, el
problema que debate en él es otra
de las caras del reduccionismo, el
de si todas las facetas de los indivi-
duos están determinadas por su
patrimonio genético: si hay genes
para todos —o casi— de los ras-
gos de nuestras personalidades y
físicos. Jordan somete auna infor-
mada crítica a algunas de las pre-
tensionesmás llamativasde los úl-
timos años (como la de que existe
un gen de la homosexualidad o
uno para la psicosis maniaco-de-
presiva), tratando de desentrañar
el conglomerado de cuestiones
que subyacen detrás de ellas.

Aunque no ignoran las, por
otra parte evidentes, implicacio-
nes socio-económicas de la tecno-
ciencia biológico-molecular, los
discursos de Davies, Lewontin y
Jordan son —o aparentan ser—
más coherentes con la tradición
profesional canónica que “sensi-
bles o comprometidos ideológica-
mente”. Muy diferente es el caso
de los librosdeMae-WanHo,pro-
fesora de biología en laOpenUni-
versity británica, y de la periodista
canadiense IngeborgBoyens.Des-
de prácticamente la primera línea
de sus libros se hace evidente la
hostilidad de ambas a las posibili-

dadesque, vía la ingeniería genéti-
ca y biotecnología, abre la biología
molecular. “La ciencia reduccio-
nista”, escribe Ho, “es cosa del pa-
sado. Rechacemos la mala ciencia
que sirvió para explotar, oprimir,
confundir y destruir la Tierra y a
sus habitantes. Optemos por un
futuro gozoso y sustentable…más
allá de la ingeniería genética”,
mientras que Boyens, que centra
su análisis sobre todo en la aplica-
ción de la biotecnología a la ali-
mentación, relacionándola con fe-
nómenos recientes como el mal
de las vacas locas, se refiere a la
biotecnología como “un trendeal-
ta velocidad que avanza por vías
que conducen a un pretendido
progreso”, pero cuyo “descarrila-
miento parece inevitable”.

Evidentemente, he comenzado
por mencionar estas característi-
cas de los libros de Ho y Boyens
porque creo que su hostilidad
—queno es ajena, sobre todo en el
caso de la autora canadiense, a la
añoranzapor unmundo enel que,
escribe Boyens, “cada una de las
vacas tenía sunombrepropio y los
cerdos se revolcaban en el ba-
rro”—esmala compañerapara un
análisis sereno y riguroso. Pero no
deberíamos caerenel error dedes-
calificar por ello sus libros, en los
que se explican y destacan con
competencia peligros que pueden
provocar los nuevos conocimien-
tos biotecnológicos, prestando es-
pecial atención en desvelar los in-
tereses de industrias y científicos
directamente implicados en el
campo, más preocupados por sus
propios intereses inmediatos que
por pensar en términos más am-
plios acerca de las repercusiones
quepuedenprovocar las aplicacio-
nes que promueven, intereses que
también afectan a las manifesta-
cionesque realizan sobre lo quees-
tá ono “científicamentedemostra-
do”. Se trata, en suma, de dos
obras necesarias, por mucho que
las aproximaciones de sus autores
puedan ser criticadas.
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Mundos intrincados y plurales
La revolución de la biología molecular y sus promesas de futuro diferente despiertan cada vez más interés. Un hecho que
las editoriales han detectado aliadas con los científicos que dejan su modelo de sabios encerrados en torres de marfil. Así lo
confirma la gran oferta de libros que desvelan todo sobre el genoma, que desmontan mitos o que critican algunas teorías.

Imagen por ordenador de las claves del genoma humano expuesto en la muestra ‘La revolución genómica’.  AP
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